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La Macroencuesta de Violencia de
Género de 2011, mientras que el

porcentaje de mujeres sin discapacidad
que sufrían violencia de género era del
12,6 %, en las mujeres con discapacidad
leve este porcentaje ascendía al 17,4%,
y subía al 21,1% en las mujeres con una

discapacidad grave

 Los estudios nos demuestran
que cuanto mayor es el grado

de dependencia, mayores
posibilidades existen de sufrir

violencia. En otras ocasiones, es
la percepción social de la

discapacidad, y la existencia de
falsos mitos sobre la misma, la

que fomenta la violencia.

GÉNERO Y DISCAPACIDAD

Debemos olvidar tampoco que las
mujeres con discapacidad tienen y han
tenido un menor acceso a la educación,
carecen de empleo o este es de menor

calidad, y sufren un porcentaje de
pobreza mayor que el resto de la
población; circunstancias que en

algunos casos fomenta la violencia y, en
otros, impide salir de ella.

 La discriminación es patente en todos los
órdenes de la vida, y se acentúa en el ámbito
de la violencia de género. Podemos afirmar

que la mujer con discapacidad sufre más
violencia, más grave y durante más tiempo,

que la mujer sin discapacidad.

 Es la percepción social de la
discapacidad, y la existencia de falsos
mitos sobre la misma, la que fomenta

la violencia. Así, se puede llegar a
considerar a la mujer con discapacidad

como una “mercancía dañada”, una
persona con menos valor o como un

miembro inferior de la sociedad,
carente de los mismos derechos y

dignidad que el resto de las personas.

SI tenemos en cuenta el porcentaje
de mujeres que sufre violencia de

larga duración, es decir aquella que
supera los 5 años, en las mujeres sin
discapacidad nos encontramos con

un 67,3%, mientras que en las
mujeres con discapacidad el

porcentaje llega hasta el 83,6%. De tener en cuenta la situación de
aislamiento en la que se encuentran
muchas mujeres con discapacidad,

especialmente en el ámbito rural, lo que
las convierte en personas más vulnerables
y susceptibles de ser objeto de violencia.

 

Causa de la situación de exclusión social de la mujer
discapacitada se debe buscar en ciertos valores masculinos

dominantes en las sociedades capitalistas. Estas autoras
consideran que la mujer con discapacidad experimenta un

sentimiento de inferioridad con relación a sus grupos
minoritarios de referencia, a saber, los hombres con

discapacidades y las mujeres estándares. 

Tema de la discapacidad, existe muchos mitos, los
cuales las personas sin discapacidad tienden a creer,

ignorando la realidad y como es. Los mitos son
construcciones culturales y sociales frente al vago
conocimiento científico y carácter humano de las

sociedades.
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Debemos tener en cuenta un factor
fundamental: no se nos enseña a vivir de
la misma manera. Y nuestra educación de
género, esa que recibimos desde nuestra
infancia y nos dicta cómo debemos ser y

comportarnos en función de nuestro sexo,
qué patrones debemos seguir y a qué

debemos dar prioridad, influye en todos
los aspectos de nuestras vidas, también

en las emociones

Emociones no tienen género, sí
influye nuestro sexo en cómo las

percibimos. Mujeres y hombres no
nos damos el mismo permiso
paraexperimentar según qué

emociones, o no vivimos con la
misma intensidad cada una de las
emociones que sentimos. Varía,
incluso, la forma en la que nos

enfrentamos a ellas.  

LAS EMOCIONES Y EL GÉNERO 

Hombres encuentran dificultades a la
hora de manifestar el miedo. ¿Alguna

vez has acompañado a tu padre,
hermano, amigo o pareja al médico, y él
se ha mostrado enfadado, cascarrabias,
gruñón o irritable? En realidad, lo que te

está diciendo es que tiene miedo, que
está aterrado, pero oculta ese miedo

tras un enfado incontrolable. 

Son dos conceptos que guardan mucha relación:
mujeres y hombres no percibimos,

reaccionamos ni gestionamos igual nuestras
emociones, a pesar de que, en realidad, son las

mismas.

Cuando analizamos las emociones y
el género vemos que realmente esta

socialización, esta educación de
género, esta manera de aprender a
vivir como mujeres o a vivir como
hombres, guarda una profunda

relación en cómo percibimos y nos
enfrentamos a todo aquello que

sentimos

 Mujeres tienden más a darse
permiso para conectar y expresar

la tristeza, y con ella tapan el
enfado

Una persona o situación sobrepasa
nuestros límites, en vez de enfadarse y

enfurecerse, tienden a entristecerse y esta
tristeza mal enfocada impide que se

encuentre la causa de las sensaciones, de
nuestras emociones.
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